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Einige Anwendungen der neuen Formeln der 
allgemeinen interstellaren Absorption

1. — Die Verfärbung der B-Sterne.

von
HERBERT WILKENS

ZUSAMMENFASSUNG

Die hier angewandten neuen Koeffizienten der Formeln der allgemeinen interstellaren 
Absorption stammen aus unserer vorhergehenden Veröffentlichung (1947).

Ihre Anwendung auf rund 1500 O-und B-Sterne im Zusammenhang mit einer statistischen 
Betrachtung der Abweichungen der beobachteten und der durch unsere Formel berechne
ten Farb-Exzesse E42e-477 von einander führt zu dem Ergebnis, dass unsere Milchstrasse —in 
groben Zügen betrachtet— in vier ziemlich gleich lange Abschnitte galaktischer Länge ein
geteilt werden muss, von denen je zwei einander gegenüberliegende Abschnitte sich unge
fähr gleichartig in Bezug auf interstellare Absorption verhalten. In der einen Doppelzone 
(46°>Ll>330o ; 226° >L^150°) ist die Darstellung der beobachteten Farb-Exzesse durch 
unsere neuen Formeln besonders gut und normal, in der anderen Doppelzone 
(150° L^46° > ; 330° >L ^226°) wird diese Darstellung durch besonders häufiges Aufreten 
übermässig normaler Verfärbung gestört, welche keiner Einheitsformel gehorcht.

Um zu der guten Übereinstimmung zwischen Beobachtung und Berechnung der interste
llaren Verfärbung in der erst genannten Doppelzone zu gelangen, war es unbedingt notwen
dig, für sämtliche Spektraltypen von O bis B9 zu jenem System schwächerer (visueller) ab
soluter Helligkeiten zurückzukehren, welches seinerzeit Stebbins und Huff er (1934) unter 
dem Stichwort M (733 Sterne) vor geschlagen hatten. Dieselbe Notwendigkeit wird hier auch 
durch die Bestimmung der Konstanten A der galaktischen Rotation gefordert, deren Wert 
gleichzeitig von den photometrischen Entfernungen der Sterne (also ihren visuellen absolu
ten Helligkeiten) und deren Verkleinerung durch Anwendung unserer neuen Absorptionsfor
meln abhängt.

Nebenbei wird ein besonderer Abschnitt der Anwendung unserer neuen Absorptionsfor
meln auf etwa 200 Sterne der 6-Farben-Photometrie von Stebbins und Whitford (1945) ge
widmet unter Zugrundelegung ebenfalls der visuellen absoluten Helligkeiten M(733 Sterne). 
Einigermassen auffallend war, dass unter 14 Sternen vom Typ cF4-cF8 noch 6 übermässig 
stark verfärbte Sterne gefunden wurden.





Algunas Aplicaciones de las Nuevas Fórmulas 
de la Absorción Interestelar

I. — La coloración de las estrellas del tipo B.

INTRODUCCION

En el año 1934, Stebbins y Huffer publicaron su primera recopilación sobre excesos de 
color E426-477 (~ E43o-48o % E422-48S) de las estrellas de tipo B. Estos investigadores habían
observado 733 estrellas usando un sistema propio de magnitudes absolutas para calcular las 
distancias de las estrellas, al que llamaron posteriormente M(733 estrellas). Se tomó en 
cuenta la absorción interestelar visual (λ = 0.55 μ) según una función lineal del exceso de co
lor observado.

En 1939-1940, Stebbins, Huffer y Whitford, publicaron la segunda recopilación de exce
sos de color E426-477 de estrellas de tipo B, disponiendo esta vez de un material observacio- 
nal mucho más amplio: 1332 estrellas. También aquí calcularon las distancias de todas las es
trellas, pero usando esta vez un nuevo sistema de magnitudes absolutas bastante distinto del 
anterior, al que llamaron M(1332 estrellas) y tomaron en cuenta la absorción interestelar 
aplicando la misma fórmula lineal anterior, pero con otro valor para el coeficiente.

En 1945 y 1947 el autor de este trabajo publicó unas nuevas fórmulas para la absorción 
interestelar S para varias longitudes de onda. En investigaciones anteriores se había utiliza
do casi siempre una fórmula lineal del tipo:

S = T. R (1)

mag
donde T es una constante en--------y R la distancia verdadera del astro en Kiloparsec. Las

Kpc
nuevas fórmulas dependen en cambio de dos variables independientes de la latitud galácti
ca B y de la verdadera distancia R (ó de la altura Z sobre el plano galáctico):

Τλ (0).R Τλ (0).|Z|.csc|B|
δλ (B ;R) = ------------------------------------ = ------------------------------ = δλ(Ζ; B) (2)

Τλ (0) .R Τλ (0)
1 +------------------------------- 1 H-------------------I Z I

Sx (90° ; oo).csc|B| Sx (90°; 00 )

Llamaremos “antiguas” a las constantes Τλ (0) y S λ (90° ; oo), determinadas en nuestra 
publicación de 1945, y “nuevas” a los valores de estas constantes determinadas en 1947. Debe 
destacarse especialmente que la nueva curva de absorción amarilla es muy distinta de la an
tigua curva. Las curvas debidas a la fórmula ‘nueva” para la absorción coinciden práctica
mente con la curva publicada por Oort y van de Hulst (1946, fig. 8).·

Sin embargo, la aplicación de nuestros antiguos coeficientes (interpolación de nuestro “an
tiguo” esquema B-R-Z de la absorción interestelar general, H. Wilkens, 1945, tabla 14) ha
bía dado valores tabulares (ta) del exceso de color E430-480, te bastante distintos del exceso de 
color observado (ob) E430-480, ob. En la mayoría de ios casos la diferencia Eob-EtB resultó 
negativa.' La preponderancia de las diferencias negativas proviene casi enteramente del sis
tema de magnitudes absolutas.
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El sistema de las magnitudes M(1332 estrellas) es generalmente mucho más brillante 
—más o menos en una magnitud— que el sistema original M(733 estrellas). El problema de la 
elección del sistema más conveniente de magnitudes absolutas fue resuelto en 1945, adoptando:

1) Un sistema propio de magnitudes absolutas que se halla entre los dos sistemas pro
puestos por Stebbins y colaboradores, para las estrellas de tipo c, O, BO, Bl y B2.

2) Para 130 estrellas del tipo B coloreadas muy fuertemente, un cambio aún más extre
mo de las magnitudes visuales absolutas. (Sugerido por una publicación de O’Keefe, 1941).

(1) La aplicación de las nuevas fórmulas de la absorción interestelar general sobre las 1510 
estrellas galácticas.

Trataremos ahora de analizar el resultado de la aplicación de nuestras fórmulas —inter
polación en el “nuevo” esquema B-R-Z de la absorción interestelar general (H. Wilkens, 1947, 
tabla 4)— con los nuevos coeficientes. El material comprende 1510 estrellas y fue recopilado 
de las publicaciones indicadas en el índice bibliográfico con un asterisco.

El material incluye casi todas las estrellas en las cuales fueron estimadas o medidas las 
intensidades de las. líneas interestelares o los excesos de color E42e-477. Se trata de 624 estre
llas en latitud galáctica positiva y de 886 estrellas en latitud galáctica negativa.

Para todas las estrellas del catálogo se compararon los excesos de color observados (Eob) 
con los valores tabulados (Eta). los cálculos se hicieron aplicando el sistema de magnitudes 
visuales absolutas M (733 estrellas) de Stebbins y Huffer (1934); además se supuso que la 
magnitud absoluta de las estrellas cB y cA fuese de —5m0. Se debe mencionar que entretanto 
Pishmish y Prieto (1945, p. 317-318) habían llamado la atención sobre el hecho de que las 
magnitudes visuales absolutas M(1332 estrellas) resultan demasiado brillantes aproximada
mente en 1^2 para los tipos espectrales entre B3-B9 (es por esta razón que la constante A de 
la rotación galáctica resulta demasiado pequeña). Recordaremos además que nuestro último 
recuento de los valores (EOb-Eta) había originado una preponderancia de los signos nega
tivos. En general, un predominio de signos positivos podría explicarse más fácilmente supo
niendo que las estrellas respectivas fuesen coloreadas irregularmente fu,erte por condensacio
nes (nodulos) de la materia en la capa general de la absorción. Si por el contrario predominan 
signos negativos (lo que implicaría huecos vacíos no absorbentes) sería inadmisible, porque 
estos huecos tendrían que tener forma de lápices dirigidos hacia nuestro Sol. Pero si desde 
ahora en adelante volvemos —con excepción de los casos especiales, (O’Keefe, etc.)— ente
ramente al sistema de las magnitudes visuales absolutas M(733 estrellas) obtenemos dos be
neficios simultáneos:

1) El debilitamiento de las magnitudes absolutas en más o menos 0™9 significa una dis
minución de las distancias de las estrellas a unos dos tercios de los valores anteriores y por 
ende también de los valores Eta. La preponderancia inaceptable de valores (EOb-Eta) nega
tivos desaparece en su mayor parte.

2) La constante A de la rotación galáctica tendrá también para las estrellas de los tipos
" Km.

espectrales B3-B9 un valor suficientemente grande de por lo menos 16-----------  (en vez de
seg Kpc

Km
sólo 9----------- ) en concordancia con el valor actualmente aceptado. También A. Ali (1941)

seg Kpc
en una investigación semejante a la de Pishmish y Prieto, había llegado a un valor dema
siado pequeño de A, por la misma razón, es decir, por la aplicación del sistema de magnitu
des absolutas M(1332 estrellas).

El problema de la validez de las nuevas fórmulas y hasta qué grado, fué investigado ñue- 
vamente por medio de una estadística de los valores (Eob-Eta) ordenada de acuerdo al signo 
y valor absoluto en función de la longitud y latitud galácticas.

Primero compararemos el recuento de los valores antiguos y de los nuevos (E9b-Eta) en 
dos secciones galácticas: la primera está ubicada en 360° > L>330° abarcando el centro ga
láctico y contiene 250 estrellas (226 con exceso de color) del total de 1510 estrellas; la se
gunda está ubicada en la dirección opuesta 180°>L>150° y es también rica en estrellas 
(203 estrellas, 190 con exceso de color).
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Admitiremos que en distancias grandes, es decir, cuando 0.63 Kpc < R, y 9*0  < m — M, 
respectivamente, hay acuerdo con nuestras fórmulas si —0φ05 < (Eob—Etft) < + 0*05,  mien
tras que para distancias pequeñas, es decir, cuando R < 0.63 y m — M < 9.00, respectiva
mente, hay acuerdo sólo si —0*02  < (Eob — Eta) < + 0*02.

La estadística muestra que en la sección del centro galáctico, en base a los antiguos va
lores Eta:

Son favorables 106 estrellas sobre 226, es decir, el 47 %.
Ύ en base a los nuevos valores Eta:
Son favorables 131 estrellas sobre 226, es decir, el 58 %.
En la sección opuesta al centro galáctico, en base a los antiguos valores Eta:
Son favorables 90 estrellas sobre 190, es decir, el 47 %;

y en base a los nuevos valores Eta:
Son favorables 115 estrellas sobre 190, es decir, el 61 %.
Es un hecho algo llamativo que en estas dos regiones opuestas en el cielo, una de las cua

les linda directamente con el centro galáctico la interpretación de los excesos de color obser
vados E426-477 por fórmulas generalmente válidas de la absorción interestelar, es práctica
mente posible en el mismo porcentaje del 60 %. Esta uniformidad es una consecuencia de 
las pequeñas distancias de menos de 1 Kpc en la mayoría de los casos. Diferencias del coefi
ciente de absorción general en dirección hacia el centro galáctico y en dirección opuesta —re
forzando en un sentido y debilitando en otro— todavía no pueden manifestarse a tan peque
ñas distancias.

Después de esta primera comparación damos a conocer en la Tabla 1, el recuento de nues
tros nuevos valores (Eob-Eta) para todas las secciones de la longitud galáctica, separadas se
gún el signo de la latitud galáctica.

En la tabla 1 se ha anotado el número de estrellas (ordenadas) que posee un determinado 
valor de (Eob-Eta) (abcisas). Las curvas de distribución de las desviaciones (Eob-Eta) mues
tran dónde y hasta qué grado la coloración observada Eob de las estrellas del tipo B se aleja 
de las fórmulas generales de la absorción interestelar, que prescriben valores “normales” Eta. 
Estas desviaciones exhiben en algunos casos una curva muy interesante con un máximo den
tro de —0*02  < (Eob-Eta) < 0*02.  De ello podemos concluir que en estos casos nuestra teoría 
de los excesos de color (E426-477) concuerda con la observación (E426-477)ob.

Las dos regiones en las que fueron observados la mayor cantidad de excesos de color de
muestran este efecto del modo más claro, y son las siguientes:

1) m — M < 9*00  125 estrellas B < 0; 180 > L > 150°.
2) 9*00  < m — M 120 estrellas B < 0; 3602* L > 330°·

Una consideración más detallada de nuestra Tabla 1, nos conduce a las siguientes conclu
siones generales:

1) Excepción hecha de la Sección B < 0; 360° > L > 330° (que contiene todavía más estre
llas lejanas), sólo en los grupos a distancia “pequeña” R < 0.63 Kpc, m — M < 9*00,  respec
tivamente, existen bastantes estrellas para obtener curvas definidas de distribución de desvia
ciones de los valores (Eob-Eta) para secciones de 30° de longitud galáctica.

2) Curvas de desviación definidas, uniformes, con baricentro entre —0*02  < (Eob-Eta) < 
+ 0*02,  se encuentran sólo en los sectores de longitud galáctica.

30°>L>330° y 210°J> LJ> 150°

3) Aproximadamente en las secciones

150>L>60° y 330°>L>300°

estas curvas de distribución de desviaciones están desplazadas evidentemente con su baricen
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tro hacia afuera de la faja — 0™02 < (EOb-Eta) < + 0^02 en dirección positiva, mostrando así 
que la absorción interestelar media en aquellas longitudes galácticas es algo más fuerte de lo 
que indican nuestras fórmulas.

4) Las estrellas fuertemente coloreadas caracterizadas por la condición 0™10 < | Eob-Eta |*  
se encuentran en los grupos precitados en el grupo del centro galáctico (es decir, 
360° > L > 330°) y, naturalmente, en los grupos situados a gran distancia 0.63 Kpc < R; 9^00 < 
m — M, resp.

En base a estas explicaciones podemos dividir ahora toda nuestra Vía Láctea en 4 sec
ciones. Dos puntos de división se fijan fácilmente y con bastante seguridad en las longitudes 
galácticas: L = 150° y L = 330°.

Podemos fijar el punto de separación entre 60>L>30 en 46°, de acuerdo con lo dicho 
en una publicación anterior (1947, p. 45).

Stebbins y colaboradores han examinado, naturalmente, los excesos de color principal
mente en la Vía Láctea septentrional, de manera que la Vía Láctea austral exhibe una fal
ta casi completa de observaciones entre 300° > L > 240°. Por esta circunstancia no podemos 
realizar en forma igualmente exacta para todas las partes, la separación entre regiones de 
buena y mala representación de excesos de color observados E42e-477 Por nuestras fórmulas. 
A pesar de la falta de observaciones pondremos el otro punto en L = 226°, por razones de si
metría.

Toda nuestra Vía Láctea queda dividida entonces en las cuatro secciones siguientes:

150>L>46 46°>L>330° 330°>L> 226° 226°>L>150°
Δ L = 90° + 14° = 104° Δ L = 90° —14° = 76° Δ L=90° + 14° = 104° Δ L = 90·°—14°=76°

Para tener un número suficiente de observaciones en cada sección, miremos en un solo 
grupo las dos secciones opuestas, de modo que resulten dos zonas dobles siguientes (que to
davía pueden subdivirse según latitud galáctica):

150°>L>46° y 330°>L>226° 46°>L>330° y 226°>L>150°
con B > 0 ó B < 0o con B > 0 ó B < 0o

En estas secciones la distribución de las desviaciones (EOb-Eta) resulta anormal o nor
mal, respectivamente.

La distribución “anormal” consiste en que —especialmente en las distancias más gran
des— existe una preponderancia creciente de los valores positivos (Eob-Eta). En estas seccio
nes de longitud galáctica las fórmulas de la absorción interestelar general Eta deberían ser re
emplazadas en muchos casos por valores de absorción excesivamente fuertes, para poder ex
plicar teóricamente los valores observados Eob.

La representación gráfica de la distribución de la frecuencia de las desviaciones (Eob-Eta) 
en las dos zonas dobles de la Vía Láctea precitadas se presenta en la Fig. 1.

Un examen de la Fig. 1, basta para comprender que, haciendo el recuento de los valores 
(Eob-Eta) en solo dos zonas dobles, las curvas de frecuencia en cada una de las zonas dobles en la
titudes galácticas positivas y negativas, se han hecho tan semejantes, que la diferenciación 
resulta ahora superflua. Pero eso la hemos suprimido en la Tabla 2 al contar los valores 
(Eob-Eta).

El resultado de nuestro recuento lo constituye la expresión, en porcentajes, de la utilidad 
de nuestras nuevas fórmulas de absorción. Estas cifras se destacan en la Tabla 2 por recuen
tos indicados entre corchetes. Se desprende de ellas que en la así llamada zona doble “anor
mal” o “normal”, respectivamente, de nuestra Vía Láctea, el

13 % ó el 5 % resp., de todas las estrellas posee excesos que seguramente son anormal
mente fuertes.

23 % ó el 17 % resp., de todas las estrellas posee excesos que probablemente son algo 
fuertes.

18 % y el 18 % resp., de todas las estrellas posee excesos que probablemente son nor
males.
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FIG.'l: Las curvas de frecuencia de las desviaciones (£ o¿"Efa) eníre el exceso de color observado y 
teórico (= de la tabla) E 424-477 en 4 grandes secciones (= 2 zonas dobles)de la Vía Láctea, 
deparadas en grupos de latitud galáctica positiva y negativa y además en grupos de distancia 
pequeña y grande.
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46 % ó el 60 % resp., de todas las estrellas posee excesos que seguramente son normales. 
Estas dos columnas de cifras no necesitan comentarios. Al dividir anteriormente la Vía 

Láctea en pequeñas secciones de 30° de longitud, ya se había presentado la cantidad del 60 % 
de estrellas coloreadas seguramente de un modo “normal”.

Por lo demás, estas cifras nos recuerdan también el resultado de nuestra última publi
cación (1947). Allí investigamos las 42 estrellas de coloración más fuerte de la lista de 69 
estrellas observadas por Stebbins y Whitford (1943). Aunque con tan pocas estrellas no se 
puede hacer propiamente estadística alguna, llama la atención el hecho de que ya entonces 
encontramos que más o menos cinco a seis octavos de las 42 estrellas, seguramente están 
“coloreadas” de un modo normal “mientras que una parte de estas estrellas estaban más o 
menos seguramente “coloreadas anormalmente”. Esta proporción vuelve ahora a presentar
se en nuestra zona doble de la Vía Láctea, si bien algo distinta en las diferentes zonas.

Así, pues, la aplicación de nuestras nuevas fórmulas de la absorción interestelar ge
neral sobre las 1332 estrellas del tipo B y la comparación entre su exceso de color E42e-477 
observado y teórico, conduce al siguiente resultado final. Aplicando simultáneamente las nue
vas fórmulas de absorción y el antiguo sistema de magnitudes visuales absolutas M(733 es
trellas) se consigue una mejor representación de los colores estelares observados entre 
λ = 426 y 477. Sin embargo, cada estrella deb e ser examinada en particular respecto a su co
loración, porque la concordancia entre observación y teoría, de ninguna manera es general. 
Por lo menos una cuarta parte de todas las estrellas no obedecen a las fórmulas de absor
ción general. Estas estrellas, por otra parte, no siempre se reconocen sin dificultades como 
tales. Por esta razón será una buena conclusión para esta parte de nuestras investigaciones, 
la publicación de las figuras 2, 3, 4 y 5, sobre la distribución de los excesos de color y sus des
viaciones en diversas partes de la Vía Lactea, mediante nuestras nuevas fórmulas de ab
sorción.

Los dos valores (Eob-Eta) extremadamente negativos en la fig. 3, correspondientes a 
L = 40°8; B = + l°0; y L = 40°9; B = + 0°8 se han conservado con una intensidad sorpren- 
dente. ¿Indicarán realmente un vacío tan fuerte en este rincón de la capa de absorción 
general? Por otra parte, no podemos menos que señalar una vez más, los alrededores del pun
to L = 128°; B — —16° (cerca de ζ Persei), en la fig. 5. La conocida absorción intereste
lar excesivamente fuerte, que toea casi todas las estrellas en aquella región del cielo, se ma
nifiesta ahora sumamente clara al aplicar lass nuevas fórmulas de absorción y las magnitu
des absolutas debilitadas del tipo M(733 estrellas).

(2) La aplicación de las nuevas fórmulas de la absorción interestelar general a las estrellas 
de la fotometría en 6 colores de Stebbins y Whitford (1945).

De este material de 238 estrellas sólo se excluyen de antemano todas las estrellas ena
nas, porque no muestran ninguna coloración notable a raíz de sus pequeñas distancias, y to
das las estrellas gigantes del tipo espectral M, porque son casi todas variables. Quedando 
casi 200 estrellas observadas en 6 colores, podemos esperar una determinación especialmen
te buena de la absorción interestelar en base a ellas y con esto también de sus verdaderas 
distancias. El método para esto es el de nuestra última publicación (1947, tabla 2), usando 
ahora —como siempre— el antiguo sistema de magnitudes absolutas M(733 estrellas).

Deben hacerse todavía algunas observaciones respecto a esta aplicación. Por ejemplo, 
nos vimos obligados a separar las estrellas gigantes de los tipos espectrales F y G en dos 
subgrupos cada uno. Las del tipo. K hasta hubo que repartirlas en tres subgrupos para evi
tar el error de “interpretar” como coloración interestelar el progreso de la modificación nor
mal del color dentro del mismo tipo espectral. A pesar de ello, llama la atención el hecho de 
que, entre diez estrellas del grupo de estrellas gigantes del tipo cF4-cF8 encontramos ya 6 es
trellas, coloreadas con seguridad en forma excesivamente fuerte.

Por la pequeñez de los montos de absorción se destacan también las 12 estrellas de las 
Pléyades (todas ellas del tipo espectral entre B5 y B9). Pese a la pequeña distancia (0.1 Kpc) 
de este cúmulo no puede dudarse en este caso de que se trata realmente de una coloración 
excesiva. (Véase Binnendijk, 9 1946).

Un gráfico del llamado diagrama S-T-Z de la absorción interestelar existente en todas 
las estrellas del tipo O-BO, Bl, B2, B3 (B4), B5, B8, B9, observadas en seis colores, no mostró 
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ningún cambio esencial comparándolo con otro anterior (H. Wilkens, 1947, fig. 1), de ma
nera que podemos seguir usando nuestras nuevas fórmulas de absorción.

(3) La aplicación de las nuevas fórmulas de la absorción interestelar general y la rotación 
galáctica de las estrellas.

No estará de más cualquier verificación “adicional” de nuestras fórmulas de absorción.
Una de las razones que nos hicieron volver casi obligadamente al antiguo sistema de las 

magnitudes visuales absolutas M(733 estrellas) de Stebbins y Huffer (1934) resulta de la in
vestigación de Pishmish y Prieto (1945) sobre la rotación galáctica de las 1332 estrellas del 
tioo B. Bajo la suposición de una magnitud absoluta muy fuerte, o sea pues, de una distan
cia demasiado grande de las estrellas del tipo Β3-ΒΘ, se calcula para la constante A un valor 
que es mucho menos que para las estrellas del tipo c y las de O-BO, Bl, B2. Para estas últimas 

Km
resulta A entre 16 y 20 (Exactamente la misma experiencia debieron hacer Ralph

seg. Kpc
E. Wilson (1940) y A. Ali, (1941).

Se impone por lo tanto una determinación de la constante A de rotación galáctica en ba
se a las distancias que resultan al aplicar las dos hipótesis antedichas. Las velocidades radia
les*  se tomaron de Moore (1932) y se corrigieron por movimiento solar según elementos de 
Pearce y Hill (1931). Las distancias verdaderas R de las estrellas aceptadas en definitiva 
salieron simultáneamente con los excesos de color tabulares Eta, por interpolación de los mó
dulos de distancia observados en nuestro nuevo esquema B-R-Z de la absorción interestelar 
general (H. Wilkens, 1947, tabla 4).

* El autor agradece a Pishmish y Prieto (1945) la amable remisión de los valores de las velocidades 
residuales de 707 estrellas.

Las velocidades residuales (reducidas a distancia unidad) están dibujadas en función 
de la longitud galáctica L en las cuatro figuras 6, 7, 8 y 9, habiendo añadido además en el 
dibujo las dos curvas sinusoidales

Vie = 16 sen 2 (L —330°)
V24 = 24 sen 2 (L —330°)

Incitados por el éxito de las magnitudes absolutas de O’Keefe, 1941, que son mucho más 
fuertes que las aceptadas normalmente, hemos elegido para una cantidad bastante grande de 
estrellas (coloreadas al parecer excesivamente fuertes) una magnitud absoluta particular mu
cho más brillante de lo normal bajo la condición extrema Eta=EOb.

Esta operación da origen a la formación de un segundo punto para estas estrellas en cada 
figura. Los dos puntos de cada estrella fueron unidos por una flecha. En la mayoría de los 
casos tal flecha termina en la franja entre las dos curvas sinusoidales. A la luz de esto, se 
tiene la impresión que las magnitudes absolutas asignadas no son excesivamente fuertes.

Las-cuatro figuras 6, 7, 8 y 9, hacen pensar que la constante A de la rotación galáctica 
Km Km

será posiblemente mayor de 16 —-------- y alcance tal vez los 20 -------------. Para confirmar
seg. Kpc seg. Kpc

este valor pareció aconsejable investigar otro material observacional relativo a la rotación 
galáctica. Lo más apropiado son las variables cefeidas. Joy (1939) ofrece un material bien 
ordenado de 156 estrellas. De éstas 135 fueron utilizadas por Joy y —de acuerdo a su inves-

Km.
tigación— indican claramente una constante A = 21----------- . En efecto, este valor de A cua-

seg. Kpc
dra muy bien con nuestras figuras 6, 7, 8 y 9, pero debemos redeterminarlo por dos razones: 

Primeramente porque Joy aplicó sólo una fórmula lineal para la absorción interestelar,
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a saber: S43o = 0.85 R. Pero en vista de nuestros nuevos coeficientes de absorción, el coefi- 
mag.

cíente T480 = 0.85--------- es excesivamente pequeño, especialmente para las variables ce-
Kpc.

feidas, que se encuentran a distancias grandes y pequeñas latitudes galácticas. La aplica
ción de nuestras fórmulas disminuiría bastante las distancias de estas estrellas. Entonces la 

seg. Kpc.
constante A resultaría correspondientemente todavía mayor de 21------------lo que de ninguna

Km.
manera sería deseable. Afortunadamente esto tampoco sucede porque, en segundo lugar, nos 
vemos precisados a corregir la magnitud absoluta azul (fotogr.) de las cefeidas de 
M430 (lg P = —0.4) = + 0^32 en —1^05, a fin de obtener M430 (lg. P = — 0.4) = — 0™73, co
mo resultó en base a una investigación de Mineur, 1944.

mag.
Además Mineur se vió obligado a pasar desde un valor inicial T430 = + 0.70---------a un

Kpc.
mag. 

valor terminar T430 = + 0.96---------.
Kpc.

Es especialmente interesante que Berthod-Zaborowski, (1946), en una investigación simi
lar, no encontró ninguna segunda corrección del origen de la curva período-luminosidad, 
mientras que, por el contrario, llevó el valor de la constante de absorción desde

mag. mag.
T430 == +0.96 ------- — a T 43θ = + 1.29 ■·

Kpc. Kpc.
mag.

Pero el último valor es mucho mayor que el valor T340 = 0.85---------
Kpc.

utilizado a la sazón por Joy (1939) y se acerca indiscutiblemente a nuestras exigencias.
En esta ocasión sería bueno recordar que todas las investigaciones de la distribución es

tadística de las alturas Z de las estrellas del tipo δ Cefei sobre el plano galáctico siempre arro- 
mag.

jaron valores de T430 bastante altos, entre 1.5 hasta 2--------- (Bottlinger y Schneller, 1930;
Kpc.

Joy, 1939). Por lo demás, los dos primeros encontraron el mismo resultado relativo a los cú
mulos abiertos.

Sin agregar más, se puede juzgar por la fig. 10, que el aumento en el monto de la absor
ción interestelar y el de las magnitudes absolutas se equilibran bien en media para las 156 

Km.
Cefeidas. El valor de la constante A no puede estar lejos de 20------------ . Nuestro retorno a

seg. Kpc
las “antiguas” magnitudes visuales absolutas M(733 estrellas), está entonces bien justificado 
desde el punto de vista de la rotación galáctica e igualmente de la intensidad de absorción in
terestelar de nuestras nuevas fórmulas.

La Plata, diciembre de 1951.
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